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podido penetrar hasta el interior del país sin encontrar 
enemigo á quien combatir, y fiad~ en l_a larga d1stanc1a 
á que se encontraba, se constituyo en arbitro de los des­
tinos de la frontera, llegando á creer que pronto le espe-
raba el supremo mando de la Nación. , . , . 

El Sr, Comonfort trató primero en la v1a d1plomat1ca, 
de hacer que Vidaurri volviera sobre sus p_asos, some­
tiéndose á la obediencia del Gobierno, y viendo que no 
estaba dispuesto á hacerlo el jefe fronterizo, resolvió re­
ducirlo al orden por medio de las armas. 

El decreto de Vadaurri atacando la soberanía de 
Coahuila, había constituido en acérrimos enemigos de su 
Gobierno y de su persona á los principales hijos ?el_ Es­
tado oprimido, los que habían, e_migrado par_a d1stm_tos 
puntos, principalmente para Mex1co y San Luis Potosi. 

El Sr. Comonfort se convenció al fin, aunqne ya tarde, 
de que esta ciudad er~ el foco de la reacció~, removió 
del Gobierno al Sr. Lopez Hermosa y nombro en su lu­
"ªr al Lic. D. José María Aguirre, fijándose en este señor 
por la circunstancia de ser liberal y porque siendo hijo 
del Estado de Coahuila y estando en pugna con D. San­
tiago Vidaurri por las cuestiones de la frontera, daba al 
Gobierno las garantías necesarias para contrariar los tra­
bajos de la reacción y para servir de centinela avanzado 
contra los actos hostiles de aquel Jefe fronterizo. El Sr. 
Aguirre llamó al despacho de la Secretaría de Go?ierno 
al Lic. D. Antonino Avila, á la Prefectura de la capital al 
Lic. D. Carlos María Escobar, y en general separó de los 
destinos públicos á los conservadores que los desempe­
ñaban, substituyéndolos con personas pertenecientes al 
partido liberal. La Comandancia ge~eral del Estado_ si­
guió desempeñándola el Gral. de Brigada D. Francisco 
Sánchez. 
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CAPITULO 10º 

i;UMARIO. 

l't·ntm de lll!t'raci011cs de lus l"t'HC'l'iunarioi;.-L'ou::;piradores en el Cunventu de 8un 
Fraur1sco de )[éxirn.-Dbµu.-.kioiie~ del Presidente Comonfort.-'foma de Qu~­
~étaro J?Or el (hui. reacd~111ir_io D. Tomi\:,, )lejfa.-Lá División Rosas Lauda ~11 
~_an J.ms.-Oiro prn11unc1um1ento en Puebla.-Su:- caudilhis.-EI Obispo Labas­
t1_da ~· el l.'ur~ ~hr1H1da.-~egundo sitio de l'uebla.-Vidaurri se svmete al Go­
h1erno.--Ytu:_t\'e :í Sttr1 r,ui,; la didsi6n Rosas Lnnda.-l'1-1pimla la guarnición 
,1,, Puebla.-El Coronel quh'u ~e prunurn-ia en ~an Lui~ por Religién y Fuero. .... 
-Rosas J,and~ sorp~nd1dl1 t>u su Cal'la.-Tres jefos :,;e retiran con los cuerPos 
lpie pe-rmanec1eron tieles.-~omhrnmientos <le fl1ndnnflriu'S.-lntolerancia. dP 
IJ. ,Juan Oth6n.:-Deroga ht ley de <lesarnurriz1t('ió11.-El 1:r11l. Parrodiencarga­
ctP_ 1le la_ campana <'!.m~ra lo~ sublevados de 8an Luis.-D. nesiderio Samanieg{), 
pnmer Jefe dt"l 111ovmuent11 ren1luc·ionurio.-J1:xtmeriti1i dt• raudales dela casa 
Chavo! l~nus.-Protesta del Agente í'on:a.ular.-('onte~tadón del Gobernador 
othó11,--;-:-l11le ú l.1 campaña la <lirisión reacciouaria.-Llega Osollo ·y recibe un 
11,mn_do 1m~orta1~t.e.-4:uedan ~n San Luis lhh6n y A lfaro.-LIJ desocupan ul 
~1gu1eme füa.-, uelven !os nusmo~jef~ á otu¡mrh.,1.-Encuentran se1,istencia.­
A taqne J: !Oma dt> la µlaM.-Tropu~ liberalt":-; le 1mnen sitio.-Llega Vidalll'ri :v 
hace capitular 1í los :,iitiadO!:l. -Inventiva popular. ("liJnpatía$ de las rolm1ia':-; 
espa,wla ~, fra11tt':-;t1 (·on los belige1·ant€'s. 

Las, ciudadrs de México, Puebla, Querétaro y San Luis 
Potosi, eran las escogidas por los reaccionarios para cen­
tr?s de sus operaciones._. La primera porque en ella po­
dian ocultarse con fac1!1dad los conspiradores en la 
multitud de convento_s_ que tenía y porque no era nota­
ble la presencia de militares retirados ó dados de baja 
de los que en todos tiempos ha habido allí muchos. La 
segunda y tercera porque además de proporcionar sus 
conventos iguales ventajas á los conservadores, fueron 
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des Campos. Este ofici,I se presentó al Comandante de 
la guardia diciéndole que de orden del Comandante g~-
11eral recibiera presos á aquellos dos md1v_1duos. El _oli~ 
da! de la guardia recibió á Mi ramón y á Velez, y al ir _ a 
conducirlos al local donde podían pasar_ su arresto, l\'li­
ramón lo sorprendió poniéndole una pistola al pecho: 
exigiéndol2 que le entregara el santo, y Campos puso a 
la tropa de la guardia, que era de su compañía, sobre las 
armas, y á una señal convernda, ocurrieron todos los 
conjurados que se hallaban ocultos cerca, de la preven­
ción. Prontamente se apoderaron de los demás cuarte­
les en los que tenían preparados oficiales ó sargentos 
que los secundaran, y á las cuatro de la !11añana estaba 
ya toda la ciudad en poder de !_os reacc1~nanos. Poco 
ántes salió de ella sobre el cammo de Mex1co, el Co­
mandante general Traconis y todas las personas que se 
creyeron en peligro si permanedan en la ciudad. 

Tanto en el pril)1er pronunciamiento de Puebla, co,mo 
en todos los trabajos revolucionarios que allí se ha~1an, 
y en la sublevación de los jefes Orihuela, M1ramon y 
Vélez, llevaron la parte directiva el Obispo Sr. Labast1da 
y el Cura del Sagrario de la misma ciudad, Dr. D. Fran­
cisco Javier Miranda. Este sacerdote, notable en a::¡uel 
tiempo por su astucia y habilidad para dirigir la~ intrig~s 
políticas y los movimientos revoluc1onanos. fue uno de 
los conservadores aue más trabaJaron por el triunfo de 
su partido, danckJ constantes muestras de firmeza, inte-
ligencia y valor. . , _ 

El plan de los pronunciados fue desconocer al Gob:er­
n<, establecido en México, y proclamar las bases orgam­
cas de 1843, reservando la Presidencia de la República 
para el jefe que fuera reconocido como General en Jefe 
del ejército defensor de la '_'Religión y los F_ueros." 

El Gobierno, con la actividad que oractenzaba al Gral. 
Comonfort, organizó un grueso cuerpo_ de ejércit_o que 
puso á las órdenes del Gral. de d1v1s1on D. ~ornas Mo­
reno, y lo envió á Puebla á reducir al orden a los pro-
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nunciados. Estos se hicieron fuertes en la ciudad le­
vantando violentamente trincheras y abriendo fosos, 
presentándose en aptitud de defenderla con vigor. Reu­
nieron más de 3,000 hombres con los que cubrieron los 
puntos fortificados, quedándoles una brigada de reserva. 
Los jefes, oficiales y soldados, aparecieron en los para­
petos con las cruces al pecho, y en éstos y en todas las 
alturas de la ciudad ondeaba una bandera negra con una 
cruz roja en el centro. · 

Mientras en los muros de Puebla se batían sitiados y 
sitiadores, la división Rosas Landa avanzaba sobre el jefe 
de las tropas fronterizas, substraído de la obediencia del 
Gobierno. Una sección de esas tropas estaba en la Ha­
cienda del Canelo á \3s órdenes del Coronel D. José Sil­
vestre Aramberri, cuyo jefe se retiró á reut1irse con el 
grueso de la división de Vidaurri, al aproximarse Rosas 
Landa. 

Este General y los de igual clase Echeagaray y Garza, 
se reunieron en el SaltiJ!o para emprender la campaña 
sobre Vidaurri, pero viendo este señor que sus elemen­
tos eran inferiores á los que el Gobiérno le ponía al fren­
te, trató de entrar en arreglos, á cuyo fin envió una co­
misión á proponerlos al Gral. Rosas Landa. Este jefe 
recibió á dicha comisión y se ajustó un convenio en un 
punto llamado "Cuesta de los Muertos," por el que Vi­
daurri reconoció al Gobierno general, y se separó del 
mando político del Estado, pasándolo al primer vocal del 
Consejo, La división Rosas Landa se retiró de la fron­
tera, llegando á San Luis en los últimos días del mes de 
Noviembre. 

El Gral. D. Luis G. de Osollo después del primer sitio 
de Puebla, donde se ocultó para no capitular, pudo salir 
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DON JUAN OTHON. 

Gobernador del Departamento. 
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Luis manifestar opiniones contrarias á las dominantes 
ba¡o el imperio de los conservadores, ni quejarse de los 
prestamos, de la leva, ni de las exacciones de armas y 
caballos, porque el que lo hacía era en el acto reputado 
por chinaco y adjudicatario aunque no tuviera ni un p:i.lmo 
de terreno, y después de injuriado por el mismo Othón, 
era conducido á la cárcel, de donde no salía sino por in­
fluencias de personas del círculo dominante, de tres ó 
cuatro señoras que se distinguieron por sus simpatías 
para con los hombres de la reacción, ó de sacerdotes del 
alto clero. 

El Gobernador Othón, para ser consecuente con la re­
volución iniciada el 1 1 de Septiembre en Iguala, cuyo 
plan secundaron en San Luis las fuerzas que lo elevaron 
al Gobierno, expidió un decreto con fecha 25' de Diciem­
bre declarandn nula la ley de desamortización de 25' de 
Junio, disponiendo, en consecuencia, que las propieda­
des que hubieran pasado á otros poseedores, volvieran á 
las comunidades religiosas, como lo estaban antes de la 
publicación de dicha ley; dejando expedito el derecho de 
dichas corporaciones para exigir las rentas vencidas du­
rante la expropiación de las fincas. Y respecto á la pro­
piedad de las corporaciones civiles, dispuso que quedara 
bien desamortizada, con excepción de las fincas de be­
neficencia pública, que debían comprenderse en lo dis­
puesto para las de corporacibnes eclesiásticas, salvando 
además el derecho de las civiles por la lesión enorme ó 
enormísima que hubieren sufrido. 

* * * 

El Gobierno de México dtsignó al Gral. D. Anastasio 
Parrodi para el mando de la división de operaciones so­
bre los sublevados de San Luis y la formó de 4,000 
hombres con tropas de Guanajuato, Zacatecas, Jalisco, 
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Querétaro y Michoacán, siendo la ciudad de Lagos el 
punto señalado para que se reunieran todas esas fuerzas. 
A San Luis llegó con tropas de la Sierra el Gral. D. To­
más Mejía, enviado por el Directorio Conservador de Mé­
xico, con el carácter de 2'' en jefe del Ejército de la 
reacción. La llegada de ese General provocó desave­
nencias entre todos los que tenían igual grado, creyén­
dose cada uno con méritos para mandar en jefe el Ejér­
cito, y por fin acordaron para evitar una desunión que 
tenía que producirles funestos resultados, reconocer co­
mo General en jefe al Gral. D. Francisco Sánchéz que 
desempeñaba la Comandancia general del Estado antes 
del pronunciamiento del día 10 y se había adherido á él, 
defeccionando al Gobierno á quien servía. 

Urganizada la división reaccionaria con el Sr. Sánchez 
á la cabeza, dispuso este General salir al encuentro de la 
división Parrodi, y no esperarla en San Luis por no te­
ner esta plaza condicio11es á propósito para una seria 
resistencia, pero para emprender la marcha era necesario 
dinero, y aunque se recurrió al trillado arbitrio de im­
poner un segundo préstimo, no dió éste los recursos ne­
cesarios porque la mayor parte de vecinos acomodados 
habían emigrado por temor de un sitio, y los pocos que 
quedaron se negaron en su mayoría á exhibir las canti­
dades que les señalaron, sin poder proceder contra sus 
personas las autoridades reaccionarias á virtud de que 
los más eran extranjeros, que alegaban que por los trata­
dos existentes no se les debía imponer préstamos forzo­
sos, y los vice-cónsules salieron á la defensa de sus 
respectivos nacionales, amenazando con la real cólera de 
sus soberanos y con las escuadras de sus naciones. 

En esos días llegó á San Luis el Sr. D. Desiderio Sa­
maniego, rico propietario de magníficas fincas rústicas 
en los Estados de San Luis, Guanajuato y Querétaro. 
No obstante que el Gral. Calvo acaudilló el pronuncia­
miento de I o de Diciembre del año anterior y que el 
Gral. Sánchez mandaba ya en jefe la división, el Sr. Sa-
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maniego fué reconocido por todos corno primer jefe del 
movimiento revolucionario, con cuyo carácter libró or­
den el 1 º de Enero de 1857 al Comandante general del 
Departamento, para que mandara extraer la cantidad de 
$200,000 de donde los hubiera, en calidad de préstamo 
forzoso y para cuyo pago quedaban afectas todas las 
rentas generales de la Nación y en particular los produc­
tos líquidos de los derechos que causaren los efectos 
que se introdujeran ó exportaren por el puerto de Tam­
p1co, exceptuando los caudales afectos al pago de las 
con~enciones diplomáticas; y en el caso de que la revo­
luc1on no triunfara, hipotecaba de la manera más solem­
ne sus bienes p~rticulares. 

El ~omandante general en cumplimiento de esa orden, 
envio al Coronel D. Domino-o Herrán á extraer la canti­
dad á que aquella se refería~ del vic~-consulado inglÉ:s, 
donde estaba depositada mayor suma para remitirla en 
conducta para Tampico. El jefe Herrán, al frente de una 
fuerza armada, notificó á D. Jorge S. Chavo!, Agente 
cunsula~, la comisión de que estaba encargado, á lo que 
contesto el Agente británico que los fondos pertenecían 
al comer~io. de \a plaza, y qu~ estaban ya amparados por 
el pabellon mgles, en espera unicarnente de que el Go­
b1ernQ.proporc1onara la competente escolta para ser re­
m1t1dos al puerto de Tampico. El Sr. Herrán insistió en 
que le fuernn entregados, y el Sr. Chavot repitió su ne­
gativa indicando la pieza donde estaban, sobre cuya 
puerta se vefa coloc:.do el escudo de Inglaterra. No ob­
ternen?o el Jefe reaccionario la entrega de los fondos, y 
res1st1endose el Sr. Chavot aún á entregar la llave de la 
puerta, ordenó Herrán que fuera ésta derribada, quitando 
el mismo, previamente, el escudo inglés, que lo llevó al 
departamento del almacén y lo colocó sobre una mesa ó 
mostrador. 

Franco el paso para el interior de la pieza donde esta­
ban los fondos, empezaron los soldados á cargar costales 
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cionarias de los Sres, Othón y Alfaro, cuando llegó ,á ella 
por el camino de Escalei:illas el Gobernador D: Jos~ Ma­
ría Aguirre, con el batallon de Aguascal1entes a las orde­
nes del Coronel D. José Longinos Rivera, que venía 
nombrado Comandante general del Estado por el Go­
bierno del Sr. Comonfort. Acompañaban además al Sr. 
Agu1rre una compañía de g~ardias nacion_ales de San 
Luis y un piquete de caballena. El Sr. Agu1rre empr~n.­
dió la marcha de Aguascalientes para San Luis al rec1b1r 
el parte del Lic. Gordoa de que OthóJl había abandona­
do la plaza, en el camino supo que éste había vuelto Y 
que la había tomado por asalto con todos los pormeno­
res de él y la fuerza con que contaba. Esto no obstante, 
y siendo la fuerza que traían el Gobernador y el Coman­
dante general algo más numeros~ 9ue la de_ lo: ,reaccio­
narios avanzaron con el propos1to de sitiar a estos m­
terín l~s llegaba de México ó de a)guna otra parte el auxilio 
que pudiera mandar ,el Gobierno_ g~neral para tomar la 
plaza á viva fuerza, o hacer rendir a los defensores; 

Dichos señores Aguirre y Rivera, llegaron _el d1a 15 
posesionándose del convento de San Francisco .. Los 
Sres. Othón y Alfaro levantaron trincheras y abn~ron 
fosos á la mitad de las ocho calles que desembocan a la 
plaza principal, reduciendo así su línea fortificada al cor­
to perímetro de dicha plaza, porque no contaban con 
otra fuerza que la del Batallón del Sr. Alfaro que no lle­
gaba á 300 hombres, por las bajas que tuvo e~ su m~,r­
cha á Santa María, contra marcha para San Luis y acc1on 
de guerra del día .' 3. Tenían ad~más 6o hombres de la 
policía y cuatro piezas de art1llena que por_descompues­
tas las dejó el Gral. Sánchez, y que las h1c1eron servir 
arreglándolas violentamente. 

Con una parte de esta fuerza dotaron los ocho fortines, 
tenían ,o hombres de reserva en Palacio y con el r_~sto 
cubrieron las alturas del Carmen, Colegio de Nmas, 
Obispado, La Compañía y f'alacio, obligando á los guar­
das de la Aduana á que defendieran el punto de San 
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Juan de Dios. Los sitiadores ocuparon, además de la 
torre de San Francisco en cuyo convento establecieron 
el cuartel general, las alturas de San Agustín, La Merced, 
Casa de ejercicios, que hoy es Seminario Conciliar, y al­
gunas casas de la calle de Maltos. 

El Gral. D. Santiago Vidaurri, en buena armonía ya 
con el Gobierno general desde los convenios de la Cues­
ta de los Muertos, ofreció al General Presidente sus ser­
vicios para pacificar el Estado de San Luis, los que ad­
mitidos por el Sr. Comonfort organizó el jefe fronterizo 
una fuerza de mil quinientos hombres, con los que se 
puso en marcha para la ciudad sitiada, pero mientras que 
se cambiaron las comunicaciones respectivas y recorrió 
la división de Vidaurri la larga distancia de Monterrey á 
San Luis, pasaron veintitres días que fueron de terrible 
angustia para los habitantes pacíficos, principalmente pa­
ra las familias de escasos recursos que sufrieron las pe­
n_alidades consiguientes á la falta de medios para sub­
sistir. 
. En ese memorable sitio, ridículo por la impotencia de 

sitiados y sitiadores para decidir en uno ó más combates 
la posesión de la plaza, toda vez que unos y otros care­
cían de gente y armas para defender ó batir los puntos 
qu~ respectivamente ocupaban, la derrotada por ambos 
fue la población, porque tanto la sacrificaron los reaccio­
narios como los liberales. 
. A los seis ú ocho días de sitio, viendo los vecinos que 

rnnguno de los beligerantes emprendía nada serio contra 
el ~tro, y obligados á buscar los artículos de primera ne­
cesidad para sus familias, empezaron á salir de sus casas 
C?~ tal objeto, acostumbrándose á oir silbar las balas que 
sitiados y sitiadores se cambiaban de una á otra altura 
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dos por el público, pero sí fueron ciertos los disparos 
sobre los guardias nacionales el día 13 de Enero. Un 
afio después se acentuó ya más la simpatía de la colonia 
espafiola por el partido reaccionario, y algunos de sus 
miembros llegaron hasta tomar campo en las filas arma­
das de aquel partido. 

La colonia francesa simpatizó con los liberale5. Asistía 
á sus reuniones y fiestas, y no ocultaba su deseo por el 
triunfo definitivo de la causa liberal, pero no tomó, co­
mo la española, participio activo y armado en la cuestión 
que se ventilaba. 

MAXIMILIANO. 


